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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.353 

R/.   Bendeciré tu nombre por siempre, 

        Dios mío, mi rey. 
 

        V/.   Te ensalzaré, Dios mío, mi rey; 
                 bendeciré tu nombre por siempre jamás. 
                 Día tras día, te bendeciré 
                 y alabaré tu nombre por siempre jamás.   R/. 
 

        V/.   El Señor es clemente y misericordioso, 
                 lento a la cólera y rico en piedad; 
                 el Señor es bueno con todos, 
                 es cariñoso con todas sus criaturas.   R/. 
 

        V/.   Que todas tus criaturas te den gracias, Señor, 
                 que te bendigan tus fieles; 
                 que proclamen la gloria de tu reinado, 
                 que hablen de tus hazañas.   R/. 
 

        V/.   El Señor es fiel a sus palabras, 
                 bondadoso en todas sus acciones. 
                 El Señor sostiene a los que van a caer, 
                 endereza a los que ya se doblan.   R/. 
 

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los      
Tesalonicenses. 

H ERMANOS: 
Oramos continuamente por vosotros, para que nuestro 

Dios os haga dignos de la vocación y con su poder lleve a 
término todo propósito de hacer el bien y la tarea de la fe. De 
este modo, el nombre de nuestro Señor Jesús será glorificado 
en vosotros y vosotros en él, según la gracia de nuestro Dios 
y del Señor Jesucristo. 
 A propósito de la venida de nuestro Señor Jesucristo y de 
nuestra reunión con él, os rogamos, hermanos, que no        
perdáis fácilmente la cabeza ni os alarméis por alguna       
revelación, rumor o supuesta carta nuestra, como si el día del 
Señor estuviera encima. 

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA !   
TANTO AMŁ DIOS AL MUNDO QUE ENTREGŁ A SU HIJO ÐNICO.  

TODO EL QUE CREE EN ÉL TIENE VIDA ETERNA.  

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 144, 1bc-2. 8-9. 10-11. 13cd-14 (R/.: cf. 1bc) 

PRIMERA LECTURA: Sabiduría 11,22—12,2  SEGUNDA LECTURA: 2ª Tesalonicenses 1,11—2,2  
Lectura del libro de la Sabiduría. 

S EÑOR, el mundo entero es ante ti como un grano en la 
balanza, como gota de rocío mañanero sobre la tierra. 

Pero te compadeces de todos, porque todo lo puedes 
y pasas por alto los pecados de los hombres para que se   
arrepientan. 
 Amas a todos los seres y no aborreces nada de lo que 
hiciste; pues, si odiaras algo, no lo habrías creado. ¿Cómo 
subsistiría algo, si tú no lo quisieras?, o ¿cómo se             
conservaría, si tú no lo hubieras llamado? 
 Pero tú eres indulgente con todas las cosas, porque son 
tuyas, Señor, amigo de la vida. Pues tu soplo incorruptible 
está en todas ellas. Por eso corriges poco a poco a los que 
caen, los reprendes y les recuerdas su pecado, para que, 
apartándose del mal, crean en ti, Señor. 

EVANGELIO: Lucas 19, 1-10 

✠ 
Lectura del santo Evangelio según san Lucas. 
 

E N aquel tiempo, Jesús entró en Jericó e iba atravesando 
la ciudad. En esto, un hombre llamado Zaqueo, jefe de 

publicanos y rico, trataba de ver quién era Jesús, pero no lo 
lograba a causa del gentío, porque era pequeño de estatura. 
Corriendo más adelante, se subió a un sicomoro para verlo, 
porque tenía que pasar por allí. 
 Jesús, al llegar a aquel sitio, 
levantó los ojos y le dijo: «Zaqueo, 
date prisa y baja, porque es        
necesario que hoy me quede en tu 
casa». 
 Él se dio prisa en bajar y lo  
recibió muy contento. Al ver esto, 
todos murmuraban diciendo:     
«Ha entrado a  hospedarse en casa 
de un pecador». 
 Pero Zaqueo, de pie, dijo al  
Señor: «Mira, Señor, la mitad de 
mis bienes se la doy a los pobres;   y  si  he defraudado a  
alguno, le restituyo cuatro veces más». 
 Jesús le dijo: «Hoy ha sido la salvación de esta casa, pues 
también este es hijo de Abrahán. Porque el Hijo del hombre 
ha venido a buscar y a salvar lo que estaba perdido». 
 
 



 

E l Hijo del hombre ha venido a buscar y a salvar lo que estaba perdido.  
 Jesús se autoinvita para hospedarse en la casa de Zaqueo. Zaqueo acepta y la    

gente  exclama escandalizada: Ha ido a hospedarse a casa de un hombre  pecador!  Y es 
que Zaqueo es publicano y tiene fama de ser un pecador público, porque se enriquecía 
explotando a los demás   cobrando los impuestos injustamente, más de lo debido,  incluso 
a los pobres. Jesús, que ve el corazón de las personas,   hospedándose en su casa,  le 
ofrece su sincera amistad y va  buscando su conversión. El desenlace de esta historia   
manifiesta  claramente   nuestra ceguera espiritual que nos impide conocer en profundidad 
el  corazón humano y no vislumbramos la capacidad de transformación que  tienen las   
personas con la ayuda de la gracia de Dios. 
 Por eso, es necesario apostar siempre a favor de la bondad que hay oculta en el fondo 
del corazón humano, compartir el optimismo divino por cada persona, incluso cuando ésta 
haya perdido la confianza en sí mismo: Todas las criaturas poseen un rayo de luz y de 
amor oculto bajo la capa de miseria y de pecado. Dios puede transformar esa pequeña 
semilla: Entonces dijo el que estaba sentado en el trono: Mira que hago un mundo        
nuevo (Ap. 21,5).  
  El Concilio Vaticano 2º invita a los cristianos a que descubran con gozo y respeto 
las semillas de la Palabra que hay en el corazón de cada persona  y que trabajen para 
que los hombres de nuestro tiempo, demasiado entregados a la ciencia y a la tecnología 
del mundo moderno, no se alejen de las cosas divinas,  para que despierten a un deseo 
más vehemente de la verdad y de la caridad  revelada por Dios.  La historia de Zaqueo es 
un buen ejemplo de todo esto. 

PALABRA y VIDA 

 

 Padre Dios, bueno y fuente de bondad: 

 Tu Hijo Jesús no rechazó ni condenó 

a los marginados y pecadores,  

al contrario, compartió su mesa, 

como comparte ahora con nosotros 

la mesa de la eucaristía. 

 Zaqueo comiendo con Jesús 

encontró el valor de cambiar su vida 

para levantarse y caminar con la frente muy alta. 

 Que Jesús  nos alimente para caminar con él 

hacia los pobres, los excluidos, los leprosos sociales… 

que ansían una sonrisa, o esperan una palabra amable, 

o que buscan un signo de simpatía y amistad. 

 Concédenos oído agudo y corazón sensible 

para oír y comprender sus súplicas,  

tal como lo hizo tu Hijo, Jesús, con Zaqueo.  

 Que ellos puedan experimentar tu bondad  

a través de nosotros y recobrar su fe en Ti. 

 Así proclamamos a los pobres  

tu Buena Nueva de salvación. Amén. 

ORACIÓN    

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 31:  Lucas 14, 12-14.   
No invites a tus amigos,  

sino a pobres y lisiados.     
 

 Martes 1: TODOS LOS SANTOS 
Mateo 5, 1-12a. Alégrense, porque su 

recompensa será grande en el cielo. 
 

 Miércoles 2: FIELES DIFUNTOS  
Juan 14, 1-6.  En la casa de mi Padre  

hay muchas estancias.  
 

 Jueves 3:  Lucas 15, 1-10.  
Habrá más alegría en el cielo  

por un solo pecador que se convierta.       
 

 Viernes 4:  Lucas 16, 1-8.  
Los hijos de este mundo son más astutos  

con su propia gente que los hijos de la luz.     
 

 Sábado 5:  Lucas 16, 9-15.     
Si no fuisteis fieles en la riqueza injusta, 

¿quién les confiará la verdadera? 

Miércoles, 2 de noviembre 

HORARIO DE MISAS:  Por la mañana a las 9’30.  

 Por la tarde a las  6’30 

Martes, 1 de noviembre, 

HORARIO DE MISAS:  Por la mañana a las 11.   

  Por la tarde a las  6’30  

 

 Los santos son los que hicieron realidad en su vida el  
programa del Reino de Dios que las bienaventuranzas     
contienen. Ellos fueron, como Jesús, los pobres en el      
espíritu. Esta es la primera bienaventuranza que posibilita la 
práctica de todas las demás. Los cristianos que vivieron así, 
como Jesús, son muchísimos más de los que la Iglesia ha 
canonizado. Según leemos en el  Apocalipsis son “una     
muchedumbre inmensa, que nadie podría contar, de toda  
nación, razas, pueblos y lenguas”. 
 Los difuntos  son los que ya han terminado su peregrina-
ción en esta vida. Ese día  recordamos especialmente a 
nuestros familiares que ya han fallecido. Pero tengamos en 
cuenta que los cristianos no celebramos el culto a la muerte, 
celebramos la vida. Nuestro Dios es vida y fuente de vida. 
Por eso, nuestra fe y esperanza cristianas se fundamentan 
en que su Hijo Jesucristo murió por nosotros y su Padre Dios 
lo resucitó, lo llevó a su lado para siempre. Ese es el destino 
que nos espera a todos nosotros si seguimos fielmente las 
enseñanzas de Jesús,  disfrutaremos eternamente de  Padre 

Dios en el cielo. 

 SANTOS Y DIFUNTOS    


